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uniforme aceptación. No es co­

lla vuelto a revivir el P.E.N. C1 ub, institución que agrupa 
poetas, ensayistas y novelistas, fundada hace años en Inglaterra 
y que tiene filiales en todo el mundo. Hace años la presidió en 
Chile Eduardo Barrios y desapareció como suelen desaparecer 
estas agrupaciones de escritores, por dispersión voluntaria de sus 
miembros. Nadie volvió a saber nada de aquel P.E.N. Club que 
reunía cada sábado a los escritores en la casa de su presidente.

Ahora ha revivido. Una escritora, Mari \an (Flora Yañez 
Echeverría) le ha infundido su fervor. Fia logrado reunir a 

algunos escritores y se ha constituido un directorio, el cual ha 
elegido de nuevo a Eduardo Barrios como presidente. La elec- 

parece muy acertada y los propósitos de la acción fu­
tura muy interesantes. El P.E.N. Club aspira a establecer la 
solidaridad entre los escritores de todo el mundo, y luchar 

la defensa del espíritu. Bello programa al que entregamos 

nuestro entusiasmo.
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